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a ello a los comisnrios de la santa yglesia 
. e para que en el dJcho mi 110111brc pueda 

hacer e haga todo lo que fuere u1enestet· 
en la dicha fiesta ausi de vestidos como 
ele otrns cosas e para que pueda. rrescibir 
<l cobrar-e l -precio de maravedís que se 
me 11 de dar por ¿!lo e pi.10da dar e de su 
carta o cnrtas ~e pago y fin·iquito que 
siendo por el fechas y otorgad11s por esta 
carta me obligo con mi persona y bienes 
h1widos e por a ver de qut habre por bne
nas firmes vastantes y vnlederas como si 
yo mismo las diese y otorgase y al otor
gamiento dellns preseute fuese 1 y otrosi 
le doy e otorgo este dicho pPder para que 
en el dicho mi nombre ]JUe.d&. concertar 
y concierte mi ccnpañia la otava del coi .. 
p'us por los lugares por el mas prezio de 
maravedís que pudiere y ellos y lo de la 
tiesta arrirn declarada me lo envíe a es
ta corte y las personas que an de yr a 
sen-ir esta fiesta son las siguientes. Ro
driyo de Saave<lm, Juan de Vera músico, 
Gerónimo de Gafoez mi compañero y au
tor, Pedro Rodríguez y Mari-Flores su 
mugcr, Miyuel Rufr y Ana R11iz su mu
jer, Luis Galderon y Gerónima de los An
gPles su muger, Pedro de Zorita, Fabi.m 
de Ribem, Juan de Almaguer. 111.elchor de 
Villalba, AlonsoMartinez, Ge1'ónim0Aft1.y
nel, Cristobal Caldrro11, Difgo de la Ro
cha.-E1 qual dicho poder le doy al susu
dicho ·cvn sus ynzidencinse dependencias 
anexidades e conexidades y con libre y 
general administracion par::i el dicho efe
to en testimonio de lo qua! otorgne la 
presente carta de poder en la manera 
que dicho es ante! presente escrivano y 
testigos yuso escriptos que es fecha y 
otorgada en la Yilla de Madrid a diez días 
del rnes de hener0 .de mili e quinientos 
e noventa años siendo a ello presentes 
poi· testigos Junn Bautista menestril y 
Martín de 'l.'ennjas y Juan de Sanma1'tin 
estantes en ésta corte e todos los alli con· 
tenidos se obligan en forma con sus per
sonas e vienes de que ccnpliran lo con
tenido en este poder y lo firmaron de sus 
nombres á los .qnales doy fe que conoz
co=J uan de bera=Alonso marti nez= 
Geronimo de galbez=Lnis Calderon= 
Rodrigo ele Sauedra.=Ohriztoval Calde
ron=Miguel rruiz=pedro rrodrigue~,= 
Jufü1 de almaguer=geronimo maynez= 
Andres de rribera =Pedro de Zurita= 
diego de la rrocha=Melchor de villalva 
=Gerouimo Velazquez=Paso ante · mi 
Alonso rle Cfmnda, escri vano del rrey 
nuestro scflor e vecino de Madi·id pre
sente fui al otorgamiento deste poder en 
uno con .Jos dichos otorgantes é testi

gos por ende. fiz aquí mi sino que es &tnl 
en testimonió de verdad= Alonso 'de 
granda=» 

El cabildo toledano pagó á Velázqnez 
por los autos contnüados sobre 2.000 
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>ft&les, dist.ribuídos en tres plazos, á sa
ber: 30 de Enero, 14 de Abril y 28 de 
Junio del mismo afio 1590, según consta 

en los libramientos re~pectivos. 
CPor las copias). 
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A opulenta y seílorial ciudad de 
Venecili, que por el · extr1wrdi
nario poder de &u 1mtriua y la 

gran extensión de su comercio en la épo
ca de las Uruzadas, ha hecho recordiu ú 
muchos de sus admiradores la prosperi
dad de la antigua metrá]Joli fenicia, sien
<lo conocida e11tre los publicistas por la 
'l.'iro de la Edad .Media; la capital de 
aquella aristocrática república que, due
füt de la Dalmacia, de varias islas del Ar
cl11piélago y de algunas comarcas de la 
Grecia y la Morea, impidió el desborda
miento de la burbarie musulmana v fué 
borrada luego del mapa político de los 
estados de Europa por las inicuas mu
q ui nacione-; de un soldudo de fortuna; 
la.mltravilfa. delas ciud1ules, como la llu:uó 
Pélrarca, cantada por lo>i µoetas y enalte· 
cicla ·por los artistas, sirvió de escenario 
de una gran reconciliación á fines del 
siglo XII, de la memorable y sublime ce
remonia con que se solemnizara un 
acontecí rn iento de altísima transcendencia 
para el mundo cristiano, la paz ajustada 
entre el papa Alejandro III, Je glorioso 
reno1iibre y el emperador de Alemania 
Federico Barbarroja, paz por todos ben
decida y por todos deseada después de 
tantos años de perturbaciones inenarra
bles, quepuso felizmente términoá lnsan
grieuta lucha entre el Sacerdocio y el Im
perio, cuyo origen se remonta al pontifi
C'at.lo de Gregario VII, muerto en 1089. 

La diYisión rlel nuevo imperio de Oc
cidente en mal hora decretada por Ludo
Yico Pí0, príncipe irresoluto, débil y de 
menguados alcünces, entre los nietos de 
Cario-Magno Lotario, Pi pino y Luis, pro
dujo :os natmales frutos, dando lugar á 
una desastros<t guerrra civil que det!:'nni
nó su inmediata ruina. Forrnáronsf, de los 
girones de aquel imperio fundado por el 
primer soberano de la cristiandad, tres 
grandes reinos, que fueron F1;a1i"cia, Ger
manía é Italia, sin contar otros pequefios 
estados, y poco tiempP después al fulle
miento de Luis lV el Niflo, último vás
tago de lu dinastía de los carlovingios. la 
corona vino á convertirse de he1;editariu 
en electiva, pasando á las familias más 
poderosas é-influyentes de Alemania que, 
en el momento mismo de su elevación u! 
trono, pretendían señorearse ele la penín
sula italiana y adquirir n. la vez el codi
c.iHclo título de emperador, en el cual iba 
envuelta la más alta dignidad á quepo
día aspirnrse por entonces, la de César y 
Jefe del Sacro Imperio Romano. Eran es
tas familias en un principio las de los 
<foques de Sajonia, Franconia, Suabia y 
Babiera, grandes sefiores feudales que 
por la noblez:r\ de su origen. la mag11itud 
de sus estados <'»el poder de sus mesna
das, se consideraban igualmeute acreedo-

i·es á ceiiir su -frenLe .con In diadetna de 
C11rlu Magno, pern qnednro11 reducidas 
con el trnuscurso del tiornpo á dos, la de 
los Weibliuggen, apellidados así del nom 
bre de un castillo de ln diócesis de Aups 
bmgo en lus montufü1s de Hertfold, de 
donde eran oriundos, y la de los W elr, 
originarios de Altdorf. Lo!? primeros re
uní11n los ducados Strnbia y Fmnconin y 
los seguudos los de Sajonia y Bahiera; 
aquéllos habían sostenido frecuentes 
gt~erras con los papas, éstos se hubta1i 
d<•clarado en varias ocasiones sus defen
sores. 

La preferencia obtenida en la elección 
por Conrado IU de Suabia contra Enri
que eI Soberbio, duque de Sajonia, fué 
l_a causa orasional del rompimieuto 
entre aquellas dos familias, de la eucar

·nizada contienda entre ]01; Welf y los 
Weibling, denominaciones que, después 

. de pas'ar de l uno al otro ludo de lu.s Alpes 
con las euen1ista.des y rencores que re
presentaban, fueron tomando carta de 
natumlezH en la península regada por el 
Pó y el Tíber, y acomotlá11dose poco á 
poco al idioma nacional, sirvieron para 
designar en \].!timo t.írmino con la pri
mera (güclfi) á los defensores de la Santa 
Sede y de la libertad italiana, cuyas cau
sas se con fnndía11 en m;a sola, y cou la 
segunda (ghibellini) á los partidarios de 
los emperadotes. Los gibelinos eran en 
Italia lo que en Espafüi los afrancesad'JS 
de principios de este siglo, adoradores 
del dios éxito, hijos espúreos de la ma
dre patria. 

Tomaron estas parcialidades consicfo
·rable incremento en el reinado <le Federi
co de Suabia, .sobrino y sucesor de Cou
rado , couo<·ido en la historia con el so
brenomb1·ei de Barbarroja. De carácter 
desp\)tico y violento, cegábale el insen
sato afán de ensanchar sus dominios y 
do someterá sn a utoridild soberana todos 
los poderes. para lo cual trató <le reno
var, envenenándolas siempre, las anti
guas disputas del imperio con la Sede 
Apostólica y sus eternas preteusiones so
bre la Italia. Las r.iudades lombardas, 
profund!imente agitadas. por discordias 
intestinas y el papa AJriano IV, cuyo 
poder había sido quebrantado eu Rom~ 
por uua insu1Teccióu republicana, de 111 
que era el nlma el famoso heresiarca 
Arnaldo de Brescia, solicitaron el auxilio 
de Fedei'ico. Nunca lo hubieran pretendi
do. Gano!' o Barbarroja de refalizar· sus piu
nes de domi!1ación universal, halaga.lo 
al mismll tiempo por la idea Je ser coro
uado e.mperadm· según la costumbre de 
la época, aprovechó la oc-asión -con .que 
se le brindaba y atravesó los Atpes nl 
frente de un <:·jército formidirble, capaz 
de infundir terror al más robusto y fuerte 
de los estados entooces conocidos, más 
como conquistador que P-omo príncipe 
respetuoso y sumiso que acude al llama· 
miento del Supremo J11rarca d~ la Igle
sia, se apoderó de la Lon1bardía ·cnyendo 
como asoladora tormenta sobre la infehz 
ciudad de Milán, de- la que no dejó pie
dra sobre piedra; llegó hasta :Koma, dou
de logró sofocar la rebelión y apoderarse 
de Arnaldo, que , murió decap.itado eh el 
castillo ele Sant Angelo, y ·no pudi~r.1?0 
disimular por nHís tier.Ppo sus amb1c10-
sos proyectos, se hizo proclamar en Bo· 
louia sefíor absoluto de todn la Jti1Jja. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Toledo: publicación quincenal ilustrada. 18/9/1889.


